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¡ES U N  DOLORI

Aun á trueque do dar una pena á nuestros lectores, 
podemos prescindir de comunicarles una triste no­

ticia. La desgracia que vamos á revelar no es, en ver- 
•íad, imprevista; pero al fin y al cabo es unadesgra- 
cia. Se trata de un prójimo, y las desgracias del pró­
jimo nos conmueven hondamente.

No tembléis, amigos unionistas; no se trata de la 
derrota de vuestro candidato naranjero.
_ Tranquilizaos, tersistas simpáticos; no vamos á de­

ciros que Jáliva ha sido funesta á vuestro conde, el 
humano jnez'de' BUrjasot...,

La desgracia á que aludimos afecta á tos radicales, 
 ̂ese grupo generoso de libertadores de España, que 

Cuenta entre sus filas á personajes tan homogéneos 
Como Figuerola y Madoz.
_ ¡Animo, pues, españoles! En medio de todo, la Pro­

cidencia vela por nosotros, bajo Informa simpática de 
D- Francisco Serrano y Domínguez.

{Entre paréntesis: ¿Quién sabe si el estado de bca- 
ilucl en que se halla el legenle, merecerá que las cór- 
cs^coDsiituyenles le nombren compatrono de las Es- 

pañas, en unión de la Inmaculada, elapóstol Santiago 
J Teresa de Jesús?)

Pero vengamos á la.desgracla que nos abruma. Re­
glémosla y llorémosla.

Ca s c a r r a b ia s , el ilustre Ca s c a r r a r ia s , la fé, la es- 
^fanza y la caridad del radicalismo, se halla grave- 
re®nte enfermo. • > • «

Ea facultad ha procedido á un exámen detenido de 
persona, y le ha declarado incurable, 
u enfermedad es terrible: se trata nada menos que 
Una/erfera/í/ü que del estado crónico ha • pasado

reagudo.
Cuando se declaró la enfermedad, creyeron los mé-

,‘dícos que haciendo respirar al enfermo nuevos aires, 
podrían obtener alivio sus dolores. ¡Cruel desengaño! 
La atmósfera del campó del moro le es tan perjudicial 
ó mas que la de la,Puerta del Sol.

Y  iqué enfermedad!. . Horror causa el pensar los 
sufrimientos que aquejan al paciente...

Trataremos de dar una idea de ellos, para que todo 
el mundo compadezca á Ca s c a r r a b ia s .

En el rigor del verano algunos de nuestros lectores 
habrán sufrido el tormento de la mosca. Pósase esla en 
la desnuda calva, y sacúde.«e en la calva la pobre víc­
tima.

Cata la mosca en las narices. Tirase de ellas el 
ofendido, y cata la mosca en la oreja. Pellizcase esta 
con enojo el desdichado mortal, y la pérfida mosca se 
emplaza en la tersa frente.

— ¡Fuera de aquí, miserable!—esclama el pobre 
mortificado, acompañando la esclamacion con una pal­
mada feroz, á guisa de tonto á quien- se le ocurra una 
idea; y la mosca vuelta á la nariz. Hasta que por úl­
timo, choca la mano contra el cuerpo del repugnante 
insecto, y el cadáver de este cae... precisamente en el 
plato donde el paciente estaba saciando con voluptuo­
sidad su glotonería.

¿Concebís este mgrtirio?... Pues este es el martirio 
de Ca s c a r r a b ia s . , j n -

Reemplazad la mosca por un fedei;aj,¡y.e»tá_cqm- 
prendida la enfermedad. ; ¡ r ,  ,'-

CASCARRABm'Sfelle.^udé.^e’ Cádiz.y le-aparece en 
Málaga; le awfl̂ -íífe’ijlálaga-y se le fija én,,Barcelonjr; 
se le quita de Barcélona y se le para en • Valenfia, y 
últimamente cuando ya se creia- libre de él, Mene lo 
peor, es decir, se lo encuentra en el plato, es decirAi 
en las córtes constituyentes.... ¡Quousque landein, fe-^ 
derale, abuterepatieniía CascarrabiíE !!-! ,

Al llegar á este punto, la enfermedad, como esma- 
tural, ha adquirido el carácter de una verdadera hi­
drofobia. Contraviniendo al médico de cabecera, po­

C O R B E S P O N D E N b l A :
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niendo á cada paso en uu conflicto,á su familia, Ca s ­
c a r r a b ia s  muerde ácuantos tienen la desgraciado 
atraerse su atención.

No tengáis odio ai-pobre Ca s c a w ia b ia s ;,8Us  mordis­
cos son involuntarios; ■ muerde sin, conciencia-de mor­
der; muerde por temperamento, por fuerza de la en­
fermedad, sin darse cuenta de su obra, obedeciendo á 
esa segunda naturaleza de ios hidrófobos; muerde, en 
una palabra, como las nubes llueven.

E l infeliz no puede mas, y será lo mas triste y des­
garrador que la familia, á la cual crea un conflicto 
todos los dias, se verá precisada muy en breve á sepa­
rarle de su lado, so pena de que la justicia, por impru­
dencia temeraria, la baga re.sponsable de los atentados 
de su pariente.

Pues sí tan sensible es esta desdicha, para los ami­
gos de C a s c a r r a b ia s  ¿qué será para Jos amigos de 
sus víctimas, de sus inocentes victimas?

La última vez le ba tocado tá china al diputado Fi- 
gueras. Hallábase éste de^mpeñ^qdp,-^p tpkiiOpieD el 
congrio con la dignidad y prudencia quq todosJetre- 
conjicéD, cuandq al padre de Ca s c a r h a b ia s , quq̂ ĥartas 
peñas tiene sobre su alma,-se le soltó su desdichado

ir - :
X .  anugos míos ¿que sucedió allí? Lo que fopzosa- 

mentó habia de suceder;.que apenas el eirfw'mo abrió 
la boea^cuondo-ya a,ndába; tirando bocados;

Fjfféiun espectáculo Íampqta^üÍ5¡¿gp.,jF¿gAi«^s, sor­
prendido,por aquella acometida, sqd&8li?á como.pudo 
déi malogrado enfermo; - y hete aquí que de - rechazo 
sale heridoíel'corftnel Luque, quien sin duda seialla- 
ba bien ageno de cuanto.iba á opurr¡,r, y viviría Iran- 
quilo.en la creencia de que la federalilit no podia can- 
«tr-*mé!la en él. • __

Da'Verdad es queiloopurrido'nq.piíedeser mas tris­
te. La famiUa-.rádical, qae en medio de su cariño á 
C a s c a r r a b ia s , se halla comprometida por este á cada 
paso, ya suplicó una vez á su padre que lo pusiera en
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sitio donde no pudiese dañar á sus semejantes. Con 
lodo el padre erre que erre llevando constantemente 
colgado al hijo de los botones de oro de su uniforme.

Ya se vé, es tan sensible desprenderse de un bijol.. 
Y  mas por causa de enfermedad....

¡Y  cuando ya le quedan tan pocos!!!
E i cuadro es desgarrador; pero ia misión del publi­

cista es denunciar el peligro, por cuyo medio puede 
precaverse. Por esto no bemos creido prudente rebajar 
colorido.

Suplicamos á las almas sensibles que no se enter­
nezcan demasiado.

ün poco, nada mas que un poco; porque si la enfer­
medad da al traste con C a s c a r r a b ia s , y vuela al seno 
de su antiguo amigo Calvo Asensio, es muy posible 
que este le pegue tal embestida, que le cure radical­
mente'su federalilis aguda y su imprudenlitis crónica.

REVISTA DE MADRID.

En mitad de la Carrera 
que al Salón del Prado baja 
y entre las calles del Sordo,
Florín y Floridahtancá^ 
se levantan las paredes 
de cierto famoso alcáza» 
que de algunos ^  la cuna 
y es de muchos la mortaja; 
donde un poste ^ ce  eairtra  
y el que la liene se estanca, 
donde no pocos; que sordos 
son á los gritos Españajt 
vendieran por un /torin % 
a.\ mhrao Fluí idallanca. )
En ese griego palacio, ^
donde en griego tantos hablan 
y tan pocos en la lengua 
de los míseros que pagan, 
bay un salón cuadrilongo 
donde se fuma y se charla, 
se critica y se murmura, 
se muerde y se despedaza; 
bolsín donde se cotiza 
la ventura de la patria 
y en el cual los jugadores 
juegan todos á la baja; 
escuela en que se ejercitan 
los que decididos marchan 
al sillón del ministerio 
ó al frac de la diplomacia; 
centro de filfas y chismes; 
constante escena de cábalas, 
en que se maquina todo 
con el fin... de no hacer nada.
Por ese salón famoso 
cierta larde yo paseaba, 
contemplando el esplendor 
de las Córles soberanas; 
cuando ei diálogo escuché 
de dos padres de la patria, 
que al grato amor de la lumbre 
de esle modo razonaban:

— ¡Qué fastidio! Yo no he visto 
discusiones mas ingratas 
que las de los presupuestos.
— ¡Calle Vd. hombre!... ya carga 
tanto hablar siempre de números.
— Yo no alcanzo lo que gana 
la nación con esa jerga.
— Lo diré en pocas palabras: 
calentarse la cabeza 
y a i fin.... aflojar la plata.
— Vamos, tenemos costumbres 
muy anti-parlamenlarias.
¿Cnanto mas corto no fuera 
que D. Juan, que es el que manda, 
y es el que está en el intríngulis 
de lo que la nación gasta, 
se ocupase de estas cosas 
sin intervención estraña?
— Si todos los diputados 
hicieran lo que yo...

— ¡Vayal
pues ¿y yo?... ¿A mí qué me importa 
el saber lo que se paga?
¡Por lo que me cuesta á m i!...
— Yo solo meto la pata

cuando se trata de asuntos 
políticos de importancia.
— Hay cuestiones 
para mentes lileratas, 
para espíritus que viven • 
en esferas elevadas.
— Las cuestiones financieras 
siempre fueron muy prosáicas.
—No liene V. mas que ver 
los que ^ d e n  á la sala 
de sesi^es estos dias. 4  .,
— I^ igopcías med ¡anas
catalanes casi todos,
que es la gente mas avara, ’
mas mezquina y usurera
que se encuentra en toda EsphSa.
—Ahí tiene usté á ese Tutau 
que no suelta la palabra 
desde que entraron las Córtes 
en las cuestiones metálicas.
— Catorce ó quince discursos 
ha largado esta semana.
— Y  pregunte usted ¿por qué?...
— Por la cuestión desdichada 
de peseta mas ó méqos. . '•
— ¡Qué mezquindad!

. -^iOüé ignorancia!
— Esto es tonto.

-í-Es insufrible^
-^Esto es pequeño.

• ■ — Esto carga.
— Como en los demás asuntos 
DO entienden una palabra,

, no .̂hacen perder el tiempo 
■'reg^eándole al qM manda ■’ 
haslá el cuarto derearlero.
— Yo no sé quien-tiene calma...
— No-lienen ellos ia culpa, 
sino los que se lo aguantan.
— Como Figuerola hscucha 
sus sandeces, se propasan.
— Si no fueran elegibles 
sujetos de estofa baja...
— En cuanto empiecen de nuevo 
las sesiones de importancia, 
voyá presentar la ley 
de elecciones que hace falta.
— El sufragio universal 
suprimido ¿eh?

Sin tardanza.
— Podemos ser radicales 
sin firmar esa camama.
Militares, abogados 
y personas literatas, 
son las únicas que tienen 
derecho á entrar en la Cámara.
Los demás... á las provincias 
á decir chavacanadas.
— Hombre, me gusta esa ley.
— También le gusta á Sagasta.

Aqui llegaban del diálogo 
las dos mentes literarias, 
cuando se oyeron protestas, 
voces, gritos y algazara 
en la sala de sesiones, 
cual si se hundiese la sala.

— ¿Qué ocurre alli?

tanta bulla?
-¿En presupuestos

— ¿Qué es hoy?
-¡C alla !

¡Si hoy es sábado!
— ¡Es verdad!

— D. José: ¿qué es lo que pasa?
[dijeron los dos á un tiempo 
á un diputado que entraba).
— ¡Qué ba de pasar!... (dijo este).
¡Una terrible desgracia!
— Cuéntenos V...

— Figueras.....
— ¿Qué?

-¿Qué?
— ¡Ha dicho en plena Cámara 

que Luque es el asesino 
de Guillen!

— ¡Hombre! ¡Qué lástima!
— ¡La que nos hemos perdidol 
— ¡Qué ocurrencia tan dramática!

— ¡Gracias á Dios que por fin 
la discusión se levanta!
— ¿No hay presupuesto? Ya es hora 
de que entremos en la sala.

Y ellos se fueron y yo, 
me quedé con el que entraba, 
deplorando el triste fruto 
de la ¿i7is de Sagasta. 
jUadicales! ¡Radicales!
¡no hay perdón para esas Tal tas!

U N A  S O L U C IO N , R A D IC A L .

Siempre habíamos creido que España era una de 
las naciones mas fuertes de Europa. El difunto autó­
crata de Rusia, Nicolás I, lo ha'bia dicho, asombrán­
dose de la vitalidad de un puebl̂ , que durante cincuen­
ta años habia puesto de su parlécuanto era dable para 
aniquilarse, sin haberlo conseguido.

¿Qué hubiera dicho Nicolás á vivir en estos tiempos?
Y aun así, hay españoles tan. ignorantes que dicen 

que esto no marcha, que esto no puede marchar...
¡Oh gente cándida y malacorgejadal ¿Aun queréis 

mas? ¿Os hace falta mayor demostración de lo felices 
que venís siendo? ¿Esculpa del ^bierno que felizmen­
te nos rige, si vqsotros no os ajMrcibís de todo lo fe­
lices que sois?...‘Abrid el ojo, abridlo mucho; y echa­
reis de ver lo que ahora no comprendéis.

Tenemos un gobierno caro... E>iá bien.
Impopular.., Mejor para mi pleito.
Que DO gobierna;.. Sentencia con costas á mi favor.
Si con todo esto y mucho que nos callamos, aun no 

DOS hemos hundido para siempre, confesad de una vez 
que-España puede pasarse fácilmente hasla sin esta 
farsa de gobierno.

¿Creeis que hay alguna cosa, incluso el que uo haya 
cosa alguna, que puedasuperar en malo á lo existente?

Conocemos algunas gentes sencillas, que repitiendo 
en todos los tonos lo que han aprendido de oido, se es­
tremecen al oir eí nombre de República, y escíaman:

— ¿Cómo es posible que seamos republicanos? ¿Dón­
de están la instrucción, las costumbres, las virtudes 
necesarias para plantear la república?

Y nosotros contestamos sencillamente:
¿Con qué, no es posible erigirnos en República, y es 

posible estar constituidos en Prim?
¡Pobres gentes!.'..
Créannos; en España es posible lodo, hasta la supre­

sión del Estado.
Cierto que no tendríamos v. gr.,- quien regulari­

zase la administración de la Hacienda pública, pero 
entre prescindir dei ministro del ramo ó confiar el mi­
nisterio á Figuerola ¿uo es cien veces preferible lo pri­
mero?

No habria un jefe del estado; pero tampoco puede 
decirse que lo haya ahora, y nos ahorraríamos los dos 
millones que anualmecle se pagan á D. Francisco Ser­
rano, él sabe porqué.

Decimos mal; lo sabrán él y los amigos que comeo 
en su mesa de estado.

Sin embargo, ahora comprendemos para qué sirve 
el estado en los tiempos presentes. Sirve para que 
haya una mesa que lleve su nombre. Si la mesa de 
estado se suprimiese ¿qué seria de los que comen en 
ella?

¿Será posible que á una cuestión de principios ten- 
gamos que sacrificar los nuestros?

Nunca.
Conste que por nuestra parle nos afirmamos en 1« 

dicho.
Si es concebible lo existente, es mas concebible 1* 

supresión de lodo gobierno.
Entre el no-gobierno y el des-gobierno, á lo prime' 

ro DOS atenemos.
Y no por ello se hundirá España.
¿Cómo, cuando Prim, Rivero, Sagasta y Figuerol» 

juntos DO han podido conseguirlo?

Bienaventnraiíos los giie están arriW» 
pues ellos se ríen de ios qae están debajo*

Libres de ágenos afanes, 
Zéfiro de gloria orea 
La frente de dos galanes.,..

Ayuntamiento de Madrid



L a  F la ca . 131

Son... E l héroe de Alcolea 
y  el nielo de los Guzmanes.

EnlraroQ IriunfaLmente 
En Madrid, cuál por conquisla,
Y democráticamente  ̂ . .
Vive el uno en Orunle,
Vive el otro en Buencí-Yisla.

Y el primero en sus salones
Y el segundo en sus estados,
Para aquietar las pasiones.
Danza él uno rigodones
Y el otro caza venados.

Dió el pais en la flaqueza 
De esperar mas resultados.
¡Qué país y qué torpeza!...
¿No tiene D. Paco Alteza
Y D. Juan tres entorchados?

Pues ya es mucha tiranía 
No darnos pdr sátfStechos,
Y vuelta dia Iras dia 
Con la insigne tonteria 
De la ley y de los derechos.

Que haya á cada paso un cisco
Y el puebio pidiendo pan 
Ablande un pecho de risco...
¿Qué le importa á I). Francisco,
Ni qué le empacha á D. Juan?

¿Acasí¿ llenos de saña, 
Comelier^eldeslj^ '.
De lanzarse á la campaña,
Para que fuera la España 
Menos pobre ó mas feliz?

Calmen ese frenesí 
y  digan que vá muy bien...
¿No es verdad?... ¡Mucho que sí! 
Síganme todos á mí...
¡Música y siga el Belenl

-  Que el pueblo está en la jndigencíí 
Que ese sistema le estruja...'
— Vaya una triste ocurrencia^
— Que tiene hambre...— P a g ó la ...
— ¡Que empieza á rug ir!j^ ii^ae ruja.

—Que no hay dinero...— Laureano, 
Tal suposición deshonra 
Al Gobierno soberano...
Un nuevo empréstito, hermano,
Y ¡viva España con honra!

Atónito el labrador.
Obrero y contribuyente,
Esclaman: ¡Señor, qué horrorl—
¿Se ha visto nunca un horror 
Que sea mas imprudente?

— Suden,'paguen y jchiton!
O se las habrán conmigo—
Dice Juan, hecho un león;
— Pues ¿y la Constitución?
— Suden y  paguen, les digo.—

Y aunque el país refunfuña 
Y, al verse entre tanta plaga,
El fusil airado empuña
En Valencia y Cataluña;
A la postre suda y paga.)

Adelante la comedia:
Todo 80 verá después.
Si el hambre al país asedia,
Haremos una tíágedia v
Con ese mal entremés.

Entre tanto, placentero 
Grite el pueblo en sus afanes,
Sin trabajo y sin dinero:
~~¡Viva Francisco primero
Y el nielo de los GuzmanesI

BOSTEZOS.

Siempre que en el Congreso se (f^hnüla algún 
abuso al Sr. Rivero, lo cual apenas ocSilb'áos ó tres 
veces en cada sesión, el nuevo minislro coniejsta inde­
fectiblemente como sigue: •-i

— No sé de que se me habla, pero yp lo averi- 
gu|e:é...

Y  averigua y averigua, y con efecto acaba por ave­
riguar que no sirve para minislro de la gobernación.

«  •

Se asegura que el desestanco de la sal es conse­
cuencia de uta intriguilla de los unionistas.

Gracias á ella, su candidato régio podrá ser estre- 
madamenle ¡saleroso!...

Y con poco dinero, que es esencial para Chiappiui.
No faltaba mas sino que cada dia emplease su cau­

dal en negocios tan redondos como la gloriosa...
»• «< •*

Contra el e\-alcalde y'diputado republicano de Va­
lencia, Sr. Guerrero, pide el fiscal la pena de muerte, 
á consecuencia de la última sublevación federal.

Vaya, Sr. conde de Reus, que estas cosas no se de­
ben permitir ni en broma...

De otra suerte ¿qué hubiera sido de V. E . á estas 
horas?

«  •

Ya se apel-cábe-para regirnos 
Cárlos el Terso, gran campeón,
Y en su esperanza puestos los ojos,
Por La Esperanza lanza su voz.

Al simple anuncio de la petición acerca la infalibi­
lidad personal del habla ya de una contra

' pación firmada por más de la mitad de los obispos 
franceses y casi todos ló*alemanes y los húngaros.

Eslá visto que por esttóez ei Espíritu Santo se halla 
algo en retardo.

ií
V’ De los prelados españoles que hasla ahwa han ha­

blado en el Concilio no ppede-decirséqtferaan tomado 
I la palabra sino el escrito.
! Todos ellos hajn.leido sus discursos.

¿Si temerían ^  pusiera en du^  esta'p^te de
su ciencia?

V  ■  ' V *  * ' '  ‘Dos campe^^-:dwWfáq» de'la'c6tMÍidatíra naran­
jera han pubticádo-ún, manifiesto, (¡emos^a|ido que el 
fiasco de aquella e^Qvtedo se debe á queitodos los 
partidos se co a l^ iw p ara  hacerle una decidida opo­
sición. .

Re, 
Rcpá 
Reparte 
íleparif'

'vc:
5 * ' . .

á miles los pesos duros, 
i con tierno aiuor, 

on su retrato, 
hace so). 

Pobfe^júchacbo,
• Cesa 
De ha 
Con

Mira que Oloná díjó éí)., zarzuela,
Y en mi concepto muy Bien habió: 

Tiempo p erd i^
Jamás.éókdó.
'  -'é »

Ahies nada la popularidad que según eldohaménto 
en cuestión tiene el Sr. duque eq. Asturias. De suerte 
que si donase arries^ á presentarse, candidato para 
la diputac(oh't>'es%lta'¿[ue lesilvad, echet Vd?. cuentas 
lo qup .^rá;cuan(ÍQ solicite una corona en nn distrito 
que no t^nga trabajoEqi 

jAy p.^Anlonió d«'Hit)'ahBa!'.: Voy temiendoque 
naranjas se agriáó.i.'''''- •. •

\ - - ' V  ;
"¡i

Se anuncian grandes revista^ mililaiés que elíiem- 
po se empeña en aguar.

Et tiempo es una especiede eneibigosolapadoé im­
pertinente, que á menudo se ríe de las combinaciones 
de ciertos grande-̂  h'imb'-f»8.

Suplicamos al ár. Sagasta, eo nombre de lo.s prt- 
misias (y no de bolsa), que procure ocuparse séria- 
mente de) tiempo en una de sus primeras circulares.

C H A R A D A r

í-

' í

.-.Diz que laíx-reina de los amores 
■̂‘É'ueña su gffflSta reslajiFae^..^ ,,

Diz que lífwplota lodo ei‘qué árrifRá 
. jj^l'Sus hal^^ños sueifea.de amor.

Diz que reparte bolsas repletas,
> Diz que es su apoyo Napoleón,

Dizque el mimado principeA!f)onso 
Humos vá echando de emperador. 

Ex-reina nuestra,
Níno Borbon,
Buen Bonaparte,
¡Juicio por DiosI 

No perdáis tiempo, grandes señores,
Y oíd la copla que os canto yo:

Tiempo perdido 
Jam ás volvió.

Duque Chiappini de mis pecados.
No te compongas, que el español 
Fiero rechaza jefes traidores,
Y vé en tu ¡dea fea traición.

Ante Santa Ana no enciendas velas, 
Deja el oficio de alumbrador,
Porque es seguro que al trono hispano 
No ha de elevarte Sania Ana, no. 

Duque Chiappini, 
Conquistador,
Virgen de espada,
No de ambición,

' Basta de gastos, basta de cirios,
Pues de tu bolsa te digo en pró: ' 

Tiempo perdido '.
lamás v o lv ió

Mi primera es^pa letra, , . ¿ '
• Gon mi segunda es setóblánle,

Coirhii tercera es un grado 
Que no puede envidiarse.
Dos y tercia son apéndice''
De diablos yde?»imatesy.
Y mritereera y primera 

JSon una pequeña parte 
De mi primera y segunda,
Que mueves en este instante.
El todo«s cosa de mar;
Y al presente, d  igual que antes,
Ano nos cuesta muchas lágrimas.
Muchos cuartos  ̂ mocha sangre.

Solución á la charada del número 32.
G a u a r il l e r o .

Solución del geroglífico.
R e in a n  f u e r t e s  v ie n t o s  p a r a  l a s  t e s t a s  co ro n ad a s .

  — -------------------

.•V I ‘

-•iE l ministerifl-.a^^Í!parlieDdo grandes"cruces 
es un primor. Presumimos que está clavando én.áU^ 
á las victimas espiatorias de los pecados gubernameñ;; 
tales.

Todas esas cruces producen otras tantas cícef«i.ctas.
Son las únicas que pueden contarse de los hembras 

que están al frente de la situación.

E SP E C T A C U L O S.
TEATRO REAL.

En atención á la silva con que se acogió el simple 
anuncio de la' tragedia C h ia m n i , s u  autor ba resuello 
retirar el original. En su lugar se pondrá en e ^ n a  la 
farsa titulada; •

A  R E Y  M IE R IO , HET PUeSTOi

S&: advierte al público„que si en el desempeño,úe 
esta difícil prodúccion se inutilizase él protagonista, el 
gen«¿>Prim proporcionará hasta, siete galanes-,de.re­
puesto,. • :Si8tetna plaza de. toros).

Inlen^die de, baila
E l  M a c a r en o .

Desempeñado por D. Nicolás, que lo viene estudian­
do hace mucho tiempo y piensa tenerlo aprendido pa­
ra este' dia. .

Finalizando con el divertido sainete
C uan d o  D io s  d a , p a r a  todos d a .

■ 'Desempeñado por el Sr. Coronel y Ortiz .y demás 
parientes del ministro de Lllramar.

BARCELONA.— 1870.
Im p . de L uis T asso . Arco del T eatro , númeTOS 21 y  23,
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Yo soy el rey naranjero—Dé los huertos de Sevilla; 
Quise pillar un sillón—Y  me quedé con la silla.

Ayuntamiento de Madrid




